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En el corazón del Centro 
Histórico de Cuenca, se encontraba 
la famosa Plaza de las Flores, reconocida 
como uno de los mejores mercados de flores 
al aire libre del mundo. Allí, los aromas dulces 
de los claveles y las rosas frescas llenaban el aire, 
mientras los vendedores, con sus puestos decorados 
con una mezcla de colores brillantes, ofrecían ramos 
deslumbrantes, atrayendo tanto a turistas como a locales.





Valeria y Tomás, dos amigos inseparables, ayudaban entusiasta y 
alegremente a sus madres, que llevaban varios años vendiendo 
flores en la plaza. A Tomás le encantaba diseñar nuevos ramos, 
combinando colores y ramas con gran creatividad.  
Sin embargo, a menudo se sentía incómodo al hacerlo, 
como si algo estuviera mal en él por disfrutar de lo que 
muchos consideraban “típico de chicas”. No sabía que 
esas ideas venían de creencias y pensamientos 
transmitidos de generación en generación, 
como si existieran reglas invisibles sobre lo 
que les gusta a los chicos y lo que les 
gusta a las chicas.





Un día, 
mientras 
jugaban entre 
los puestos de flores, 
Valeria observó a su mamá 
trabajando con dedicación, 
ajustando cada ramo con esmero. 
«¡Qué emocionante es ayudar a nuestras 
familias!», exclamó Valeria, su voz llena de 
entusiasmo. 
«Sí,» respondió Tomás, pero su tono era más bajo, 
casi apagado. «Pero algunos dicen que esto sólo 
hacen las chicas. A veces, me miran raro cuando 
ayudo a mi mamá.» 
Valeria lo miró con preocupación. «Eso no tiene sentido.  
A mí me encanta ayudar aquí. No debería importar si somos 
chicos o chicas; todos podemos hacer lo que nos gusta.»





Decididos a demostrar que las acciones en la plaza no dependían 
del género, Valeria y Tomás idearon un plan, decidieron organizar 
un concurso de ramos elaborados por niños. Invitaron a los 
niños del barrio y a sus compañeros para que todos 
pudieran mostrar su creatividad, participar y divertirse.

Cuando llegó el día del concurso, la plaza 
resplandecía con risas y colores vibrantes. Valeria 
y Tomás hicieron un cartel que decía: “¡Todos 
somos iguales! ¡Juntos hacemos más!” 
Aun así, Tomás no podía evitar sentir 
un nudo en el estómago ante la 
posibilidad de que algunos de
sus amigos reaccionaran
de forma negativa.





Al principio, 
algunos niños 
miraron a Tomás con 
curiosidad cuando se 
unió a Valeria en su puesto y 
empezó a tomar las flores. 
«¿Por qué haces esto? Eso es cosa de 
chicas», le dijo uno de ellos, riéndose. 
Tomás se sintió avergonzado, pero Valeria, al 
notar su incomodidad, tomó su mano y le sonrió 
con seguridad. «No importa lo que digan. Estamos 
aquí para mostrar que todos podemos hacer lo que nos 
apasiona». «Vamos a romper las creencias y barreras con 
las que hemos crecido, y, desde hoy, vamos a hacer
pequeñas cosas para cambiar la idea de que hay trabajos que 
son solo para niños o solo para niñas». Con esas palabras, Tomás 
decidió ayudarla, sintiendo que su corazón latía con más fuerza.





A medida que avanzaba el día, los adultos del barrio comenzaron a notar 
cómo los niños disfrutaban de lo que hacían, ajenos a los estereotipos. 
«Mira a los niños, parece que están disfrutando,» comentó uno de 
los padres al ver a sus pequeños riendo y creando ramos 
llenos de color.

Inspirados por la energía de los niños, algunos adultos 
se unieron a apoyarlos, ayudando a cargar cajas y 
compartiendo risas mientras limpiaban la plaza.





Al final del 
día, los ramos 
se exhibieron en un 
rincón de la plaza, y 
todos los participantes 
fueron aplaudidos por su 
esfuerzo y creatividad, celebrando 
juntos el verdadero espíritu de colaboración.
Valeria, con el brillo en los ojos, le dijo a Tomás: 
«Mira lo que hemos logrado», Tomás sonrió 
orgulloso, sabía que estaban sembrando una semilla 
de igualdad en su comunidad. Al final del día, mientras 
la plaza se iluminaba con los últimos rayos del sol, Valeria 
y Tomás miraron a su alrededor, sintiendo que habían 
inspirado un cambio que florecería en los corazones de todos.





«Hoy hemos demostrado que, todos podemos hacer lo que 
nos gusta, sin importar si somos chicos o chicas “, 
dijo Valeria con una gran sonrisa. 

«Cada uno de nosotros 
puede ayudar a romper 
esos estereotipos».










